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Son siempr» ia« mlj«jr«8 <0|Mlldo le 
«piioan oomo tnedTrotita; l ü paores, 
ooHndu nSilA•• U A ^ e o pttlnta|J ||adl-
Odllümo, sin CrnierVregflieftM Uré^nBfl 
ousBolas, muehas veoes (aaastas, da au 
«pl̂ Qaoióo. 

Las oiroanstanotas aotualaa reoaer-
daa lo aiio^4ido «ii oiarto lagfr^ dopda 
Tlvta Bnjiéé-v^kéítt oÁéi lf|j»|' irfej'i 
ooa varios do ana nletoa, jórenea ínaz-
partoi qaa se arigiaro» un dli «n doo 
torea para daahaoar toa qaa oalifioa -
ban d)ia»tttartdBdela nataralau. 

En efeoto; no oab(« «n 8.a «abata que 
au abuela satnvieaa eneorvada; quarlin 
qna fneaa derecha oomo alloa, y para 
Imaoar ramedio a aquel mal se les 
oourrM ano, ai parecer, maguífioa 
idea. 

molloo d« aoaituna: las peaadaa pla-
draa qua oonatitulan al arUtaoto po- ' 
dlun may bian enderezar las onrTadaa '• 
•apaldas d« la Tiejc, j ain baoar mso ' 
de laa protñtaa da la mtama oi atender ' 
a sa« reflexioaea, ta ooiosaron bajo el 
aparato, diéroole uoai ouantaa vueltas 
f quedó entonoea lanlaada y oomple- i 
tamante reota la baata entonoea alnuo 
aa figura d« au aeoeadieote. 

SatJsftrahoa estaban de su obra; pero ' 
al aaoarla da allí y ver que hablan aoa 
bado oon au vida, ezolatuaron peaaro-
aoa: «¡Qu¿ laatlmal ¡Ahora que había-
moa oonaaguido endaresarle, §• ha < 
muerto!* i 

Algo de lo antedicho va pasando en 
la resolueión de loa «onfliotoa itotualea. 
Todo el tttterAi de loa gobef nantea M I 
tá fijo aolantente en que fte ooiiser^ e4 ^ 
orden estertor; a su oongeottolóa aavri ! 
fioan uso jr frítro áia io» vifl»M .ji«-i-t#' ' 
Î OH de gobierno, y B eada'ttoneeetdn 
no advierta» que ba](> laa piedras fpn-
dameatalea de toda ^poladad aparctoen 
nnoa díaa máa da al euofo, unas i-̂ oraa j 
di oalma momentánea; perú al«aipr« a 
ooata del eadáver de aigün prinaiplo 
d« Jaatlola o de alguna medida de buen 
(lobierno. 

Laa basea fundamentalea en que dea 
oansa la vida de loa pnablo9,^o pueden 
tranamudarae violentamenM; y no ea 
Uoito, ao pana de acabar oon todas ao 
meterlas al oapriebo del desorden o 
del miedo; hay que oonaervarlaa Inte­
gras, pues de lo contrario, se ..co­
rre el peligro de que en fecha no 
lejana hayan desaparecido todas y nos 
encontremos en el doloroso trance de 
que no ae tendri norma alguna para 
Vivir, pues la vida n deoarroilari «tt 
medio de la más espantosa y terrible 
de las anarquías, cual ea la que aurge : 
necesariamente cuando haya desapare i 
«ido el último vestigio de autoridad, y 
con 4t el c|a y fundamento de todo el | 
humano deaenvolvimleoto, que no pue­
de soatenerse aino a mercad do ios 
principios inmutables de juaticia,. ne-
•asarios en abaoluto para mantener a 
las Bociedadea civilizadas. 

Cada transacción que se realiía. Cada 
oonceufíüll'qiietvoiorgta Iba tjtil ñ<Í 
tianon otro iIta>o para imponerse que 
«I de la iberia, ea una ylctima.mAs ^iia 
te lamina'«nti'é laa pasadas, rüadaa de 
t« anarquía y que aale de allí como la 
viaja de nuestto cuento, muy derecbt* 
ta, muy reota, muy calladita, pero 
ttiuerta « Inservible para la vida. 

Mediten estas verdades loa llamados 
a gobernar a los puebloa; piensen se« 
ria mente en sos consecueOeias, y ai 
tienen at&á verdadero interM en salvar 
» la sooiodad que desaparece, opón -
ganse enérgicamente a todo io qna «ig-
nifique debilidad, tranasooión o oobar • 
día, pues por encima de la aparante y 
paaajera tranquilidad, están loa inmu-
iitbleti prlneipioa do qtto ningún pala 

' oividaado puede preeotndir se pena do 
eaar «a el qiá« deuigranta da los asr -
vUlamos. 

Y ai el mantenimiento de «atoa prin-
<riploB tras oonaigo alguna i?ai><'** 
BiÓQ «nárgioa y 'la represión produce 
vlotimaa^ que nosotros someta áiempr* 
loa primesoa en lamentar, téfigase en 
cuenta qua muchas máa proditoo el dea» 
ordon. attelleva alempre en si el ger­
men nefasto de la dlt»liicl4i» dala* to* 
«t»dadas, 

<^^'l^^Mxx3Í€> Wé'lídv^Gi^ :s:i^tgus^ 
UttiíÚi^ JüSí*. 

4«€lVÍBJItU 
Regr#8óde la Oapltal el Director de 

esta PrÍ9Íon Aflictiva don Jniió Cara-
peto, _, 

Mai-cbó a líorciB Rneatr«t<ain4go «UQ 
diíattral deeata plasa don Salvador Fecr 
nandea Moreno. , ,. . 

* Procedente dé Zaragoza hemoa teol-
do el guato de saladar al joven letrado 
don fimiliano Oarceran Soto, el cuai 
permanecerá unos dlaî  entre noaotros. 

En ta expoaioión que la Oasa Gaba-
rronde;Madrid tiene instalada en al 
entresuelo del Oraif Hotel, ae hanrooi 
bldo hay loa últimos modelos do Ves'. 
tidos díe SeQora que seguramente Ua-
mareu Ja stanoí^n por su riqueaa boon 
gusto y economía. 

Dioha ezppaioión 4ormínar4é«if^ti -
vamente él Bá)ía^o,pr^j[|nno. , 

Ha llegado de Madrid en, dods ki 
>«rniyí^ct»Íi%d(íá^Íacf tSq>ect¿? Sa 
Vigilancia'da eata Ciudad don Honorio 
Inglés. 

NotM TarÍM 
Regreaó do la Corte en donde ba per­

manecido unos días nuestro amigo el 
comandante do infantería retirado don 
Salvador Almela Rulz. 

- Hoy ba heobo au primera Comu­
nión en el Asilo de San Viceute do Paul 
situado en ta Rambla do San Antonio 
Abad, la preciosa nlSa Mariquita To 
ri-es, hija de nueatro querido amigo 
don Juaé Antonio, dueño de la fábrica 
de abonos aitnada en dicho barrio. 

fiafaraHM 
—Se enouenta roatabieoldo do la gra­

ve enfermedad que sufría nueatro aml -
go el rico propietario de esta don Qui -
llermo Harisliea Otón. 

;-«8a «pculbtra etttermf tfa ^gúo 
«^(la^^uel l io aii^.ol.;«tc|i9|iÍlfd<iil'1 
Ütatvador BaQUdoro. 

El Ift Éi» Wlitrá 
Ayer tarde celebr.ó sesi¿a Ot-

diaarU lu Cáio^ra de Couacreioxle esta 
Ciadaa b»jo U p'-«el(iAncia de don JUHQ 
AntoDÍo Güinez Ouilea Cotnáudoae loa 
atguieútea acuerdos 

A(lh«árse a ía pttticiÓD que hace ]a 
Cámara de Comercio de Burgos, de 
que antea que se aprueba el proyecto 
dí'i ferrocarril de Algeciraa a la fronte­
ra francesa ae se Vea ai conviene eatu-; 
diar otro tratado que el proyectado. 

Se acordó pedir al gobierno la de* 
rogación del decreto que Obliga a laa 
p>rsoua9 jnridicaa a pa^ar úéduUa 
parsouiiai é ídfortnHr qué laa óompa-
ñiaa d>̂  carácter couaer.oial tributen 
como maxioáo con una sama igual 
a IA que tributirÍHO individnaicbente. 

üiose lectura a la R. O. del Minis­
terio de Gobernación pidiendo la re­
forma de varioa articuloadel proyecto 
de Eatatutos porque ae h« de regir el 
Monté de Pirtdad y Caja de Ahorroa, 
acordáadoae ae reúna iptuediatamente 
Is comisión espt'ci-̂ l para proceder a 
la reforma. 

_9.u.ô Q eni l l lá* IS'». %W-r§#.P=«4i. 
loa teíegrarnaa de los señores Maura, 
G«nera,i ^anti'go y Maestre contesr, 
tundo a los de felicitacíóp de dicha 
Cámara. 

B* aefior PíéSiáenté dio cuenta dé 
lasgeatiunea realilÍKdaB con motivo 
d0l ofreeioiiento del Midiatro dé Abas» 
teoitnieolos de destinar a Cartagena 
uua partida de p«ittata irlandeaa y tri­
go argentino. , 

La Cámara aprnebaula actuación de 
la preaidencia y h^ce conatar au agra­
decimiento por la confianza depoaita-
da en la Ourporación. '' 

Después de inforoiar favorablameb-
ta la peti«iÓQ del aefl̂ r Caiéiaro para 
inatalir una ascaUoata en el muelle 
pnra el aervicio del b->lDeario de San 
Ptídro y de aprobar la Memoria de loa 
trab»joÉ rcatizudoo por dicha entidad 
en el pttSttrto afio, ae soordó, a pfthaifc: 
pueata ae don M*in«el CarcsoDa S O I K ^ 
citar da} Jlüfíistro de Haoiepda 
•ftH oombrado e> Pr«>í<i.i**ute- ciila 
mará, Vocal dé la Junta de 4||^ceiát |^ 
yValoradióíié.''^ - . • . - . • -

fi U {.̂ 1 U i% If II El problema económko*sockljíil'î lase^me(fía^ 
A la luz de una luaa que agl»idsa 

fiímsadade lucir, 
un poeta, con mano temblorosa, 

no ceaa de escribir. ^̂  
Y salen de U fragua de su mente, 

labradas «1 calor, 
billfahAta estrofas, vivas llamas 

de au encendido amor. 
Y brota de las cuerdas de su arpa 

iiKlttietas, al vibrar, 
• un torrente grandioso de harmonía, 

melddico cantar. 
A casa de un esquivo cosaonante 

• intrépido salid... 
Revuelve la melena entre ana dedos... 

al fin $a lo encontró. 
Sigm, éigne escribiendo muy deprisa, 

con ao.sia, con pagióa... 
trasladando al papel lo que por dentfo 

le dice e! corasón. 
Enaueñoa, devaneos, idealis vos, 

que nuncf llegarin; 
• ITÍÚOWM de au ardiente fantasía 

••qué nunca sé verán. 

Lector, ¿no te parrce que la vela 
(kbemoo apagiíy? 

estaba agojolsiodo hace Jiu^nto . 
¡y se nos va a olyidart 

Borracho de iluaiones ei poeta 
comiéotase a domiir...; 

y gastada la vela que le alun̂ ira 
acaba de morir... : ; 

a. Bamo» Alm^«var. 
- ",'. » 

Rprto d« /Berras 
Ck>operativa8 de J^étfnke&om 

prop ie l i i r l o s 
En cotos m0 îet>toit,i en ̂ e , oosao 

í eficaz aoÍfl«|(̂ n d á ,R|̂ obieiná̂ . social 
f ̂ Wl?itoni5f eálVVeérdff dV oooeécier a 
ios obreros del oai^po pequeños lotea 
de terfeno, conviene recordar qua la 
ley de 30 de Agosto dft 1907 y el am 
pilo de reglamento para n̂ aplloaflión 
de 23 de Ontubre de 1918 contienen 
diapoaiciones muy oportuna» y ofioa 
cea para «I reparto y o<'lonizaoidn de 
los montes y terrenos d:'! Eatado y de 
los pnobiQs y Ayuí^taniieotoa. 

Los aiizilios que a este fin cnnc^de 
Si Estado son de gran importaileia, pu­
diéndose afirmar que ninguna.otra for­
ma de reparto y aolonlsaoión de terre-
noa puede ofrecer tantas ventajas como 
la preceptuada en dichas diaposioio-
nea. 

Uitlmamente, el luslituto de Rnfor 
mas Sooiales ha recomendado ai 6o-
blarno que autorice a la Junta Central 
de Oolonizeoión y Repoblación in | f f 
rior, eij tlsta # ^ 8 ejccelentea reeólH 
tadoB qlia ofrcíî tl laa Cooperativas tfo 
las Üolnnias que aquella tiene estable-
oldae, baga «xtenaivos loa auxllioa que 
« la»iniamaá'Be otorgan a las que se 
constitii>yan entre propietarios de pe-
quefiof lotea de terrenos procedentoa 
de la subdivisión de predios de psrti-
sulares. 

Asi se conseguirá estimular el re­
parto y colonización de las |randaa 
tincas. 

La Secretarla da la Junta Central de 
Colonización y Repoblación interior, 
« | t a b l e | # ^ ^ ^ 
fie, M, contestará aeguldamonte todas 
cuantas consultas se la bagan, y al 
mismo tiéinpo facultará eJemplaroB de 
laaleyea y^raglnmentos y do las pn-
blicscioBaa relativas al aervicio. 

Jura de Bandera^ 
Eata mabana ha tenido lugor en la 

OomandsBcIa de Artillería de esta pla­
sa el aoloR^noaoto de "prestar Jnramoa-
to de fidol (̂ ad a la bandera.iooBuevoa 
reclutas de uotl, incorporados ración* 
tomento a d ha ooioiandancla. 

A tan pati: ótico acto, han asistido al 
coronel y Jef̂ ŝ y oficiales francos da 
aarvioio do dicho cuerpo i 

j Excepto unoj ouaatOii, que más por 
! eonveiiienotu qua por convicción, se 
i aferran al último baluarte de su cgois 
I" mo para Sostener el erfor, el resto de 
i la sociedad presente comprende qna 
' ¿ata no puede seguir éónstftafcN y d«-

aenvolvlóndose dentro del erróneo ré 
gimen eoooómico a qua, hasta la hor» 
presente, ha pstado sometida. 

Las demasías de loa de arriba hicie 
ron que la masa Obrera, harta do nutrir 
ain motivo, ae indiacipllnara, prestan 
do atención a hombrea que, oon m&n 
cgtA$mo que espíritu de desinterés, H 
ban conducido al estado revoluoloni 
I io que sufrimos y que amenaia des­
truir todas Isa fuentes da riaoesa, det< 
pué^ de haber sumido p la sooiedad (< 
ei cai>a máa completo. 

t}u¿to es que al obrero aaanaal ĵ rtt 
tonda la reivindicación de sus derecho 
npiuahsa veces atropellados; poro 'i 
eilOH tuvieran >a oonaolnncla d» (-u» ao 
tos, se dnrían cu=?nta da qu-, por f ¡ 
oamliio que signan, oon ol odio por 
bandera y la dpstruoclfin por pr(>gra 
mu, sólo couslgueu, aunque da momen­
to logren alguna mRJ')ra, mA^ aparenta 
que real, agravar la situación econó­
mica y social de tudoa, y muy eapeoial 
mente, la de ellos mismos. 

bil el trabajo se paraliza, la produo 
oión cesa, y oomo al con&umo no pue­
de interrumpirse, a pooo qna se pro­
longue la huelga de trabajadores, ha d<9 
ocasionarae el natural desequilibrio 
entre la producción y el cons'umo, es 
caaearáo los productos, y esta esoas>¿ 
ha da determinar, puî a que las leyos 
ec'inómioas han de oumpUrs» futalm^u 
te, una elevación de los pr»'0inf>. '̂uan 
do éstos aloiilizan un niv^ fî e IR« n|>-
lerar, tid|e laejauSl**»» taJ^-yj^fe-
saa, tan ántíe6'>n<5iriion m bí, qu^ «un 
tinplaiiiándoia ilnioauíente ;»a canea 
mby exoopoionaleH y oun t&daa i|8 ga­
rantías necesarias, tíünla a»t ine{ta«<it 
cuando no ocasiona mayorea maleta 

Las bu^lgas son una oonsa';u°ncia 
natural do la libertada dâ  (raj^ajo,. y 
%u legitimidad no pu>ide dpjar de re 
ounoc<4rHe, cuando tienen por fuiíJa 
meneo una razón econóoaica; pero 
cuando se eagrimen oomo arma para 
conseguir un fin político, han deVéisUl 
tar forzosamente antlHconótnioaB. Y 
que, deagraoladamonte, en muchos ca 
sos se funda una huelga en Bd hécbd 
político, no ea cosa qua pueda discu­
tirse tdquiera, ya que on los tiempo» 
prsseptas ocurre muchas veces, al pro 
guntar a un obrero la causa de la huel-
gt, oír df ana propios loilMa que lo Ig 
ñora, o que obedaso a que no so qoie 

H 

re poner en libertad a un individuo 
procesado por la oomisión do algüo 
delito polínico, de ñnayoro meapr gra • 
Vedad; que ei apreciarlo ea, áegnn al 
poncci^ qqa cada u^^ j U ^ del dere­
cho, y da la interpretación que quiers 
darlCt 

Entouooa cabría preguntarle a esa 
obrero: jPero 08 que un ciudadano no 
tiene otro prooedjfnicntp^niiáa adecua­
do para rslvin lioar sus dar ohoa políti­
cos, que el de producir un transtorno. 
BÍempi-é giíavev Wn ftl'ói^ffft wéilímlco, 
como el ̂ iié reírféüenfta trtia'Íuífí|^ • dot 
trabajo? En lógica oonsecuaneis, los 
obreros habrían da^ecpnf{9fji;,|gual de-
reclio a cerrar BU fábrica y dejar s'n 
pan a un considerable niCoeifo de fami­
lias, ai .fabricante qua creyera haber 
sido ati'épailado áii litiCr ̂ '«US dare-
ehoa políticos. Cosa ésta, que a todos, 
obreros y no obreros, nos parecería, 
oomo lo es, uu lau)eiit«bii(«in»«»>- or»«»r. 

El reconocimiento dt un mal no iro-
plioa que el prooadimiento seguido pa­
ra ooiubatlrlo sea el apropiado. Con­
formes en que el obrero manual tenga 
derechos que reivindicar y que procÍH 
re ser atendido en su justa demando. 
Pero de ello a admitir al procedimien­
to revolucionario que todo lo srrsaa, y 
que amonnza oon el deBqntolamtoB^ 
de la sooiedad presente, ain prasanlav 
forniu.s viab'ed que ao conformen a la 
Moral y ai Derecho, para salvarla da 
los malea recanocidoa, hay na «biSBIo. 

La ola e inruiia, la mái castigada, 
sufre en mái alto grado que alguna 
otra, laa aoa»aau»aolaa.<la«»*«iraa aaa» » 
nómicos, sooiales y politicos, con una 
reslgnuoióü, con uaa maussdumbju|. de 

reÍv;nilioar aqueilos. Y qua lo logrará 
C? oví4e,»ts,;pi*Hj qija^líqplsto la razón, 
y el «l̂ Ĵ di <l« éitá, 4»i««-iité oou la fuer-
saque tiocial y eoonómtc<imatiLe repre­
senta, <ls cuya potiiioialldad BO'pifaida 
dudarse. Ah'>rd quo el oandoota aagoli:̂  
fMir» ka c(ini#acuaij|f de sus finoa no 
puede ser el revolucionario, ^up^|l|p 
consuno rechazan au nivét onilitralL^ 
educación y sussentioiién'iliís.' 8l;'|ira-
oodimianto evolutivo, üahió^ l̂|u¿ s i 
oOnfornÉá' fton «q Idiosincracia, es ol 
que necesariamente hasta prosldlr Mi 
au aotqapión, y por el cual Ilutará» ¡no 
Bolamente ^ .̂oooseguír la reivindloa-
olóh ioma derechos do clase, aino a 
lograr, tnterpDniéadoso ebtvb (ü ^t>l-
t«l y el trabajo, y slrvlémfolaé di ili#i ' 
dlador, restablecer «lowíeu ^^«ioñóait-
oo y Social tan hondantenta pertáBlia* 
do, en par juicio da la jBoifetlviflfil,; 
toda. , .-.. 1 

El Japón después Nombramientos militares 
• • í s - i t - : , l ; { ; • : • , , ' • . • , _ V 5 t , : . . , . í í l f » , : ' ' » f • • ' W 

Oran espoaioióo do trajea, aonbra-
roB y artlo<|los pro|rfos para la prdzU 
ma temporada, dai:|ote loa días del 1 
«1̂ 16 da Hayo éb toi entreaueloa del 

I 

cl^j9 guerra 
Periódicos de Londres y do Nueva 

Yoirk hablan oon frecuencia del gran 
deaenvolvlmlento Industrial y mercan 
tfi..qao,»o.^«á*Bfs»Bwd«^"<wi.--'-^ ^Mp6tí, ' 
que hará del mlamo a no tardar mucho 
una de laa payoroB Potencias económi^ 
cas. C|8 da iDptar que en btiena paste 
áébesa aquel desenvolvimiento a ini-
olativaa y apoyos del gobierno, que 
stienáé coa estrenado solicitud a to­
das las ramas y manifestaciones del 
trabajo nacional, convencido de qu<4 
do ello dependo la futiira prosperidad 
y la buena altuaoióo mundial del Ja-
póiu. Ha enviado el gobierno comíalo-
nia al extranjero para que estudien 
los mitodés oomarclalea fe sus com • 
potldoros y la posibilidad de abrir a 
Bua industrias nuevoa mercadea; ha 
prodigado 01 dinero para estlnaular 
laa coBetrttooioaaa aaveloai ha naojoéa t 
do los ferrocarriles y loa puerh^a; ha 
ftlhdado eompááfai para la ezplotáolón 
do detoreainadaB induatrloa ^^o o ifa 
da .conocidas de los japonaBoa, f ̂  que i|0 
hablan de dar raaultadoa «iiimediatos, 
yhaoyiiáidoa «BH^ lüduatriáleia para 
la obtoaaÍ4« da MU máterlaa palmeraa 
las míqainaa IndiB penas blea. Ea be-
oho mái oi gobieirno jap<on4a: ha rafor 
m a d o t a i l ^ w ftaasalfrat dai pala, a 
da deqao pndlasao los Bfueos praa-
tar a IMuatrialai y ooiiiaroÍa,nlo,B t̂ da 

S. M, el Itey, ha firmado ua decret 
ttol' Éiéflo deíaoafvJte ii^mitii €«bJ^^« 
nador Militar de esta plasa al General 
de Diviaión don Manuel Llopla Ruis y 
2.' Jefe al General de brlgadLa.áon Fwja^... 

CASAU—Fot6|y«jrp 
:>íJ.Í 

ha adquirido l | potente 
r « RfB«|Íateif'ca| | |u#^hi 
grafías por la noéhe, siti molestia para 
el público obianiéndoae clichés admira» 
bles . - " •:•,• * '!.-'•'r-.^,í:;" I ri'*' . « • * ; ; « 4 * . J i 
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MagTOsm "Bishop'*" 

»í 

Farmacia Ruis! S t « a g r e 

eléotrlcaa y aa bacen :l»9ir^^acv|« 
máquina y 9 |iaiiq j todp f̂aiff da ^ -
feooldn, "" ," . 

PrOeloB muy reducldoii. ' - ' ' 
no 


